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SECCION POLÍTICO-RELIGIÓSA.

“EL EXCOMULGADO.”
ARTICULO I.

Cumple á nuestro deber de ca­
tólicos, rechazar los brutales ata­
ques, que á nuestras creencias ases­
ta ese periódico, de una manera tan 
descomedida cómo intoleraiite.
‘ Éh efecto, él número .cinco del 

■‘Excomulgado1'', si bien s:e difijé á 
f déstro colegá, ‘ ‘El Amigo de la Ver- 
dad”, en realidad vulnera atrozmen­
te nuestra fé católica, agotando en’ 
Cada pagina el vocabulario de los 
insultos y de los improperios, desa­
tándose en blasfemias horripilantes, 
anunciadas cón un aplomo magistral 
que disgusta:. -

Este modo dé proceder, no nos' es 
desconocido; es la misma táctica que 
han usado los impíos y los herejes5 
de todos tiempos, y es consecuente 
con lo que observamos en todas 
partes. Siempre quéden, una cues­
tión sé apela a las diatribas, es sig- 
no indefectible de que falta la ra­
zón. “El Excomulgado” toma por 
su Cuenta combatir lo mas grande 
y excelso de nuestro culto: á saber, 
la virginidad de la Santísima Vir­
gen, la augústa Madre de Dios, pre- 
tendiendo herir la- fé tierna de los 
católicos, que’ cifran en esa sacro­
santa prerrogativa de María, el tim­
bre sublime de la gloria de la inma­
culada Virgen, que la hia hecho in­
mortal para los siglos y la eterni­

dad. Nosotros, que somos católi­
cos, y que nuestra, publicación está 
destinada absolutamente á defender 
los mismos intereses, salimos en de­
fensa de esas santas creencias,' qué 
han sido la fé de nuestros padreé, y 
la honra nuestra,

Aceptamos pues el desafio- que el 
Excomulgado hace á nuestro colega 
‘ ‘El Amigo de lq> Verdad”, y le ad­
vertimos igualmente, que sostendre­
mos el debate • hasta donde poda­
mos. Desearíamos, si, y lo mani-| 
festamos =con franqueza, que puesto 
que el Excomulgado quiere entrar 
en discusión, abandone esa fraseolo­
gía insultativa y nauseabunda "que 
usa, puesto que una polémica me­
surada y decenté como la que pre­
tendemos entablar, repugna los in­
sultos y las diatribas. De la mesu­
rada discusión nace la luz, pero de 
las injurias lanzadas con ciego furor, 
no resultan sino resentimientos ba­
jos y ruines, y nó creemos que esa 
sea la misión del periodismo, sino 
es que dejenere una publicación en 
pasquín ó libelo infamatorio

Decencia y caballerosidad en el 
ataque y la defensa queremos, pues­
to que así tendremos mucho ad­
quirido en la aclaración de la ver­
dad. ..

Así pue^s, supuestos estos antece­
dentes, entramos «n materia, acep­
tando el reto del Excomulgado, EN 
TODA SU ESTENSION, y pasa­
mos* por ahora, á ocuparnos de la 
cuestión qué ha propuesto ese papel

MEXICO


